
Si el t1empo por ley natural es de por si transfor
mador, na ~s menos el hombre en su evolución so
c•al Mas que las guerras la iuert a expansh•a acabó 
con las VIllas amuralladas. Eibar no se pudo contener 
en sus agosturas algunos siglos atrás y apenas nos 
queda memoria de ellas. Y a pu ar de las transforma
ciones sufri das, y a pesar .J.;I tóp ico generalizauo del 
espíritu emprtndedor y democrático del eibarrés, el 
fondo encontraremos muchísima. ,-eces en turbiado 
por las diferencias sociales. 

lleminicencias d.: es tas diferencias probablemente 
nos vienen desde la época del recinto amurallado. 
Pero vayamos por partes. Tra taremos de lo que com
prendía la muralla antes de exponer nuestras supo
siciones sobre las diferencias de clase. 

El His tor ial d~ l a Virgen de Arrate de Eugenio 
Urrot (editado por Industrias Gráficas Eguren de 
Eibar, en 1929) aporta una in teresante lámina del al
tar del Santuario de Arrate contorneado con un dibujo 
panorámico que representa a Eibar y los montes si
tuados al Nordeste, incluido el mencionado santuario, 
donde frente al mismo, en la campa, se aprecia una 
escena de baile, •aurresku• . La lámina debe ser de 
finales del siglo XVII o primeros del XVIII a juzgar 
por la Indumentaria. En la misma se perfila lo que 
pudo ser la vi lla amurallada. Bn Barren-ka le (aproxi 
madamente hacia el número 8 de la actua l Aven ida 
del Generalísimo) limitaba por el Este con el puente 
sobre el E !lO que unia al Raba) (Errebala) de extra
muros. B ~ r ren ·k a fe era la prolongación de la parle 
baja d~ lpnr-l<ale (mal llamado, Pipar-kale), que la 
misma fue dividida al abrir Bidebarrieta y desde en
tonces tomó su nombre aparle de Barren·kale. Para
lelas a la parle alta de lpar-kaie se encontraban Ei 
gueta-kale y Chlrio·kaie, al Sur En el extremo de 
Elguela·kale se siluaba el segundo portalón, en el 
lugar que hemos conocido por Portaie (•portal•). y 
que sabemos fue destru fdo a primeros del presente 
siglo. Al norte de la iglesia parroquial de San Andrés, 
Hospi ta l·kale y i\rraine·kaie que iban a converger 
hacia Birgin•pe a cuyas proximidades bajaba Chirio
kale, y por Untzaga-kale (la hoy Calbetón) a la plaza 
de t.:maga, donde se encontraban la casa-torre del 
mismo nombre y la ermita de San Juan Bautista. Y 
por esta parte occidental de la villa ya no se aprecia 
l a puerta de sa lidu hacia Vizcaya. 

Lo más carac terístico de las remin iscencias de la 
construcción urbana de intermuros pueden ser las 
casas viejas de Chirio-kale. Que aunque probable
menle tampoco se salvar fa de la quema de los france
ses (en 179-1), es casi seguro que reconstruyeron 
sobre las plantas de las primitivas arquitecturas. Y 
estas serán las únicas casas de Elbar que conservan 
escalera corrida sobre uno de los muros de la casa, 
hasta dos y tres plantas (es deci r, escalera sin giro 
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e11 coda planta), que acusan su influencia medieval. 
Sin olvidar el anagrama JHS de es tilo gótico del din
tel de la casa número 4 de l sasi . 

Gorosabe¡ describe el recinto en su Diclouario 

1//stórico Geo!Jrd/ico de GuifJúzcoa (Tolosa, 18()2), 
página 138: <El pueblo estuvo en un tiempo cerca
do y torreado con tres puerta de entrada; y se compo
ne de seis calles empedradas, de las cuales tres son 
bastante costaneras y las otras tres en llano, con más 
de dos plazas. T iene además cuatro barrios contiguos 
llamados Arragoeta, M useladf, Ardanza e lsasi; y 
adornándole varios edilicios antiguos suntuosos per
tenecientes a tftulos de Castilla y otros Caballeros, 
siendo los más notables los de Urquizu, Unzueta, 
lnarra, Ulzaga, lsasi, Maltea, Elijalde y Larrea tegui. 
As! es que el conjunto de la villa de Eibar revela la 
mucha importancia que debió tener en un tiempo, 
aunque después se haya rebajado bastante, compo
niéndose el vecindario de toda la jurisdicción, con 
arreglo al censo del año 1860, de .3815 habi tantes•. 

La muralla la formaban las paredes exteriores de 
las casas, y no un murallón aparte de ellas. Oc este 
tfpo de villa-amurallada, en Mondragón se conserva 
parte y en Salinas de Léniz casi la totalidad del mismo. 
Las familias con • títulos de Castilla y otros caballe
ros • que menc1ona Gorosabel en la obra aludida, son 
de por si una mues ira de estrato social. Estas capas, 
elevadas en relación al pueblo obrero y artesano, sin 
duda tendrfan otras in termediarias. 

Desde el siglo pasado nos llegan las noticias de 
las diferencias de <goitarrak> y betarrak• (de oriun
dos de la parle alta y oriundos de la parte baja), di fe
rencias que por vía oral se remontan a épocas ante
riores. La división coincide con el r~ci n t o de le villa 
y el burgo, de manera que los <goitarrak• y •be tarrak• 
(por su situac ión en parte alta y baja del terreno 
en que radican), en el sentido social correspondían a 
villanos y burgueses. Por cuyo limite nos han trans
ferido nuestros mayores, puesto que ha perdurado 
dicha asignación hasta nuestros dlas. en Barren-kale. 
l)onde el r fo Ego separaba a Rabal con Musategui y 
más al lá se situaba Arragüeta. El mismo r fo era In di
visoria de la parte Norte en su trayectoria Oeste· Este, 
quedando Ardan.-:a en extramuros. 

Los •goltarrak•, simpre tuvieron fama de iL
qulerdistas, progresistas y bastante anticlericales, 
y los betarrak• en conlraposlción, tenían fama de 
derechas, conservadores y clericales Esto es lo 
que a nuestro siglo y finales del posado se reffere, 
pues to que nos fa ltan pruebas de tiempos anteriores. 
Auuque si creemos que este antagonismo se ha debido 
de mantener desde siglos atrás. Y las luchas ideoló· 
gicas de <goitarrak• y •betarrak • no han sido otra 
cosa que la continuidad. en forma residual, de las an
tiguas luchas sociales entre villanos y burgueses. 

T iene sus ra fees en que las personas mejor asocia
das económicamente fueron edificando casas más 
amplias y confortables fuera del recinto amurallado, 
ya que en el Interior faltaba espacio. y de ese modo lue 
acordonando el burgo a la villa, a la par de dis tanciar 
sus relaciones sociales. Y a la larga, el medio amblen· 
te en que unos y otros se relacionaron Influyó en cierto 
modo. en las posturas de algunos Indi viduos, hasta 
más allá de sus situaciones económicas, aunque lo 
básico del problema fuera lo económico. 


